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AcabO de recibir una atenta esquela, d» mi qileridO al»jalo

>. Santiage CairlaraSa, en la que iZ3< pide algO para Sll p«-

<i~Su reviSta CAS'rf[VA, en el ~nal33entO qlle ini im <giliaCjó31

«~ag~, Sili direCCi6n algún>, y n>e ppr3gO COn eSe eStilz3iilO a

<escurrir, 1de qué le escrjbjréP (.:@ando de jan >rovi»o se n>e

Presenta mi perro que venía de la call<, hacié»doi»e ~»ultiti>d

de CarieiaS, zrZOviendp la Cola y larniendojz>c l,i~ »lanoso; y ppr

HsoclacloA ~le Ideas, qiie rllg«tlíis v<c<5 se )los «tr(>pell~<I>

<> ~ne33t«,, haeiéndanOS pensar ell COsas «diversa», COntr <puestaS

y reinntaS llnaS de'Otras, vine a rel lCioi> ~r ) i fjd«.!i«t <d «le eStOS

aAimalj«>S COrmpaherOS iliS»piu"liarles (h@l t3oll34)e, COn el re-

Ctaerda de «i3 llecl>o l>jsthi-ico oci» ritmo»n la Cpnqaista de la

isia de San Jrian, conocida tioy t>or la de Puerto-Pico (t); cuyo

~ratagOZ3iSta fue nr> perrazO mastín, que aCOepañaba a lOS

Canquistadares coste()anOs, l>nlnadO BeCerr)((O, padre dei nO

~m.~nos falnoso C.eoacii(o, que ta~~ buenos servicios prestó a

Vasco .-v'ííhez de Balboa, en la CO33quiSta del Dar'jen y desCu-

batimiento del Océano Pacihco.

Iljeha encantadora isla, rico fiarían de la corona de ( asti-

l',z,arrancado deelta por las codiciosas garras del águila Norte-

g.~eriCaz3a, se llair,aba en las tieln pos prehisphz3iCos Bori qllea;

pero el primer historiador de ella, Fray V>igo Abad de]a M()ta,

sin razón alguna, ie añadió una V a la segurlda Sílaba y eseri-

gió BOriaqaen; variaCió33 que ha Cpnfjrnade el Osa moderz3o.

Aspmbra Cau.sa el leer )Os herojeOs y tltanicos esfuerzOS

g~ aquel puñado de soldados, mandados por el veterano juan

p'~nCe de Leárl, en la, COnql>iSta de. aqueila iSla. Larga Seria

~l rr ferirlos aun Con>pez3diosamente en IOs estrechas líntites

de un artículo.

Los indios se habfarz )evantada cn Masa, colocándose a la

cabeza de ellas el va)ie~te y kraz cacique :Xgl>eypai3$ cp„ iz3.

texsci6n patriótica de exterioioar a aquellos terriQ]es e jpespe

g g. c3()s ) Bvasores.

(1) Esta antilla fué bautizada por Crist6bat Cotbn cpn el

asombre de San Juan, y al descubrir la espléndida y segura

~~Qí> qlíe hay en su norte, le puSO a ésta el nombre de pggp-

g~ pico, en do-nde luego el conquistador D. Juan Ponce de

7 ~@n fundo la capital primitiva, que llamó Caparra,, trasladada

gespués a la is)eta de enfrente, que recibió el nombre de cia-

y~g á'e Pacrf'o-Pk'o.

LOS nprtearneriCanps son lO> que»» invertidr )Qs )3pg,

p'es, denominando adiós ciudad San juan de Puerto indico,

e" vez de Puerto Rico de San Juan, como debe llamarse por

va~v.>(ad del inmortal Col6n.

lljC('. e.'l lljSt()ll'l(ior WHSt3~npt<>n lr<IHg el' S«S Vi~jgg g (gg$-

ettbrirnieritoS de los cOmpaherOs de Co/cara, t(i«3a»dolp de la
'
~

Hisi'oria genera( y @atar'al de (as I@d)as, de Qanz;i!o l'ei ná<z-

dcz dc, Oviedo:

'Pudieran considerar a Ju;<u Poi>ce de Lebi> coino un gp

bernadol Siil tirritOrtO y lljz gen)er il Slll sol(]AJOS; Sils )3>leBlOS

el".<n Sh)O hui»cantes l <iii<a.-, y tnd;>S suS fuerzaS eO«~isf.i.>l> en

li»OS Cien hn«3bleS, la lniyar plrte in«tiljZidOS l)ar S«S heri-

daS. Tei>ia lln paderOsO e iinpl;ieable enelnigp en Agoeybaná,

C}Uli't> se pllsO át la Cabc7(t dt' tOdOS lú» CZC/(llíeS,
'~ )3ASta ATcQn.

dó enlisariOS > lai CaribeS de l.'lS jslBS Vt C~ilaS, sklpljCAndOleS

Olvidasen antig<l is»>i~HOsklades e l>ieiesen Causa con3un COn-

tra lOS evtranjerps, cOma el>erzxigos nspitales de tpda la raza

india, mientras ta>ato la isla sc declaro en abierta rebelibz: y

las bOSqueS que rodeaban la fortaleza de chaparra reeo3>aba]>

cola ia acostunibrada gritería, y aliu/ljdos de los salvajes, el

ruidO de sus caraeal;ls de guerra y el ~trat)ayer redable de Sus

talzlbores..

Nada ~rredr~ba a aquellos denodados españoles: su jefe

Juan> Ponce era un soidado viejo, cuyo temple guerrero se

habí i fOrjada en la g~lerra de Ciranad l. Empleó fadas las ostra=

tageinas pasibles para en<reteiler al enemiga, mientras recibía

los sOCOrros file llabi'l, pedido al gobcrnadar de la ESpan.gla

(hoy Santo Don)i)sgOt que no tardarOz3 en llegar, Dividió <mtre

tazltO sus peqilei3aS fllerZaS el) treS SeCCieneS de < treinta f>am-

bres i.-ada «zoca, hoja tos mandos dc Diego de >a)azar, Miguel

"e Tcro y Luis de Ahasco, que ejecutaban repetir)as so..pre-

sas, asaltas y embOSCadas, iz3antCniez3dO a )os indips ez3 cons-

tante a)arn3a.

Agueybazlh, igaaraz>dp el SoCOrro reCibidO pOr l'Once y al

frentt.' de ~,OM g~>erreros, hizo una furiosa acometida a los

carnpainentas espar3Oles, y faeroz3 rechazadOS Con nlzmerasí-

Simas pérdidas, inurjendo de*iír3 bÃlazO de alCabuz el itztrkpicfp

caudi(lo.

Aterrados los indios ante esta terrible contrariedad, a@me:n-

tó aíín más su pámeo, cuando vieron que a pesar de los muchos

espaz30leS que había>~ matadO, venían a tener enfrente igual

níízz3erp que antes, y llegaron a figurarse que )Os que ellos ma-

taban vplvían a reauCitar, y que era temerario seguir luehaOdp

Cabal aquellas hombres iOniOrtales. Y era que jgl)Oraban )a lle-

gada de Ios refuerzos de Ia Kspahola.

Sometida ya tada la iSla, Ocurrió el peregrina hechO que

voy a relatar del famoso perro Beeerrhlo, el cual ya por s+s
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